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ClEfflFICA
DEL

MINISTERIO DE FOMENTO.

INTRODUCCION.

El jueves 6 de Enero de 1848 salió á luz el pri- 1 

mer número de una publicación oficial, órgano del J 
Ministerio de Comercio, Instrucción y Obras Públicas, / 
creado en 28 de Enero de 1847. La dirección de este 
periódico fué confiada al oficial de Secretaría D. Euge- | 
nio de Ochoa, y en su redacción y confección tomaron 
parte personas muy distinguidas.

Guando, de resultas de la agregación del ramo de 
Instrucción Pública al Ministerio de Gracia y Justicia, 
pasó á este departamento aquel ilustrado funcionario, 
vino á encargarse de la alta dirección del Boletín oficial 
á que nos referimos el gefe del negociado de Agricul­
tura, oficial de Secretaría también, D. Fermin de la 
Puente y Apecechea, que al frente de dicha publica­
ción se hallaba todavía cuando, en fin de Diciembre 
de 1851, se anunció el cambio de nombre, que, por 
haberlo sufrido el Ministerio de que era órgano, tenia 
ella que sufrir.

lí)el Boletín oficial de Comercio, Instrucción y Obras 
Públicas, convertido ya en Boletín oficial del Ministerio 
de Fomento, siguió encargado el antedicho D. Fermin 
de la Puente y Apecechea, hasta que, por Real órden 
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cíe 12 (ie SetiejMfe-r-e de 1852, pasó la dirección de 
aquel periódico al negociado central del Ministerio de 
Fomento, de que era gefe á la sazón D. Juan Perez 
Calvo.

Un año despues, en 12 de Agosto de 1854, volvió 
á incorporarse el negociado del Boletín oficial con el 
de Agricultura, á cuyo frente continuaba el ya nombra­
do D. Fermín de la Puente y Apecechea, y así continua­
ron las cosas hasta que en 7 de Mayo de 1855 se dis’ 
puso dé Real órden que el negociado del Boletín pasa­
se á la Dirección general de Agricultura, Industria y 
Comercio, de donde, algunos meses despues, pasó 
de nuevo á incorporarse con el de Agricultura, de 
que era gefe el oficial de Secretaría D. Braulio Anton 
Ramirez , al cual, finalmente ha reemplazado en este 
cargo en Febrero del año actual, el de igual clase Don 
Daniel Carvallo, gefe del negociado central.

Varias son las vicisitudes por las cuales hasta lle­
gar al estado en que hoy se encuentra ha pasado el 
Boletín, Un tiempo fué, remoto ya, en que por la re­
dacción de este periódico pagaba el Ministerio de Co­
mercio, Instrucción y Obras Públicas 110.500 rs. al 
año. Esta cifra pareció excesiva, y de economía en eco­
nomía vino, por la época cabalmente en que cambió de 
nombre la publicacipn, á reducirse á 24.000 rs. que 
es con muy corta diferencia la que ha venido rigiendo 
hasta nuestros dias. Hoy han cambiado las cosas , pues­
to que la reforma que con esta fecha se inaugura exi­
ge aumento de trabajo y por lo mismo aumento de per­
sonal. La cantidad señalada para este objeto en el pre­
supuesto de gastos del periódico no llega, sin embar­
go , á 50.000 rs.
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La diversidad de estas cifras puede reconocer va­
rias causas, y de ellas hé aquí la principal, que es al 
mismo tiempo la explicación de là reforma que vamos á 
introducir y la exposición de las ventajas cjue ofrece­
mos á nuestros lectores.

En 1848, cuando se pensó en la creación del Bole­
tín oficial del Ministerio, que vino luego á llamarse de 
Fomento, pudo lógicamente calcularse, con arreglo 
al estado, la marcha y la importancia de los negocios 
del Ministerio de qfie estaba destinado á ser órga­
no , que de los tres pliegos de impresión de que había 
de componerse cada número podría la parte oficial lle­
nar próximamente uno, dejando por tanto dos para la 
parte no oficial. De aquí y del deseo de dar realce al 
nuevo periódico á favor de muchos y notables artícu­
los de diversos ramos, el numeroso personal que en 
un principio se señaló á su redacción ; mas , como 
quiera que, andando el tiempo, hayan ido tomando 
incremento y desarrollo la agricultura, la industria, 
el comercio, la instrucción pública, las vias de comu­
nicación, los puertos, los faros, los canales de riego, 
y en una palabra, todos los ramos de fomento cuya orga­
nización y cuya protección incumben al Ministerio 
que lleva este nombre, ha ido también y progresiva­
mente la parte oficial, conjunto de las disposiciones 
del Gobierno que conspiran á aquel doble fin, cercenan­
do el espacio destinado á la no oficial, en términos de 
relegarla á veces al último rincón del periódico y has­
ta de absorberla por completo.

Téngase, además, presente que, al punto á que, 
como colección legislativa, ha llegado ya la publica­
ción á que nos referimos, todo lo que no es oficial esta
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allí como fuera de su sitio ó como perdido en el espacio.
Tales son las consideraciones de que principalmen­

te ha surgido la idea de la reforma que va á etitrar hoy 
en las vias de la ejecución. Segregar la parte oficial de 
la que no lleva este carácter, dando á cada una dos plie­
gos de impresión y consagrando á la última el espacio 
necesario para tratar con alguna amplitud, ora en el 
terreno de la ciencia, ora en el de la conveniencia 
práctica, las cuestiones relativas á los ramos de fomen­
to, y tener á nuestros lectores al corriente de todos los 
adelantos y descubrimientos de la industria, las ciencias 
y las artes era, tiempo hace una necesidad, que la re­
forma iniciada en este dia está llamada á satisfacer.

En la parte no oficial, que llevará el nombre de 
Revista Científica del Ministerio de Fomento, tendrán 
cabida, al lado de los artículos doctrinales y de las noti­
cias de interés general que en provecho de la publica­
ción y de sus lectores verán la luz semanalmente, los 
acuerdos del Consejo Real y de las Juntas provinciales 
de Agricultura, Industria y Comercio, los informes 
ó memorias de los Ingenieros de Caminos, Canales y 
Puertos V de los de Minas, los estados de situación y 
las memorias de las compañías de Crédito, Ferro-carri­
les etc. etc., y en una palabra, cuantos datos y noticias 
puedan por su naturaleza llamar la atención ó contri­
buir á la instrucción de las personas ilustradas y celo­
sas por el adelanto intelectual y material del país.
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EXPOSICION UNIVERSAL DE LONDRES.

Difícilmente podia escogerse un asunto de mas interés , y mas 

grato al mismo tiempo, con que inaugurar iá Revista Científica del 
Ministerio de Fomento que el acontecimiento industrial que da pá­
bulo á todas las conversaciones y lleva á la capital de Inglaterra á 
centenares de miles de almas deseosas de contemplar las mara­
villas alli reunidas de la Agricultura , la Industria y las Artes.

Por la iniciativa del principe Alberto se proyectó en el mes de 
Diciembre de 1859 , y se decidió, en los primeros de 1860, cele­
brar de alli á dos años una Exposición decenal, para cuya apertura se 
fijó el dia l.° de Mayo de 1862. Determinado este punto, el prime­
ro que hubo que debatir, fué el del edificio el cual por unanimidad 
se convino en que fuese permanente.

Antes, sin embargo, de contraer en esta parte compromiso al­
guno formal, creyó prudente la Comisión provisional nombrada al 
efecto hacer un llamamiento á los propietarios, á los capitalistas y 
á todos los hombres de buena voluntad para obtener una suscri- 
cion que pudiese responder de los gastos de la empresa á los cons­
tructores de las obras necesarias para llevarla á cabo.

Los felices resultados obtenidos de la Exposición de 1850 , la 
importancia que ella dió á ciertos hombres, hasta entonces desco­
nocidos, que en su ejecución tomaron parte, y mas que todo la li­
quidación verdaderamente beneficiosa de aquella primera tentativa, 
concurrieron sin duda alguna á aumentar el número de las mani­
festaciones favorables á la realización del pensamiento iniciado por 
el augusto esposo de la Reina. El hecho es que en poder de la Co­
misión obraban, á la vuelta de pocos dias, cartas de adhesion por 
sumas cuyo total importe ascendía á mucho mas de lo necesario 
para hacer frente al gasto que en un principio se calculó.

Entonces fué cuando, reforzada con nuevos,miembros, tomó la 
Comisión una forma definitiva y puso manos á la obra, con tal ar­
dor y tal celo que en poco tiempo, y como si por encanto saliese 
del seno de la tierra, se alzó el edificio colosal. Mas como quiera 
que los gastos de este excediesen con bastante las previsiones del 
presupuesto y las cantidades garantidas á los empresarios, fuerza 
fué entonces pensar en los medios de subsanar la falta y de cubrir 
el déficit. Entre los que se propusieron, fué uno dirigirse al gobier­
no en demanda de un subsidio; otro el de recurrir á unasuscricion 
pública; otro en fin, que, generalmente aceptado en un principio, 
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filé luego preciso desechar también , el de imponer á los exposito­
res mismos una especie de contribución, estableciendo al efecto 
varias categorias de billetes y exigiendo un tanto por el de tempo­
rada , otro por el de admisión en el edificio y en los jardines, otro 
en fin, por el de entrada en dias reservados, dejando para el pú­
blico , mediante al pago de un shelling por cabeza . los lunes, mar­
tes y miércoles.

No dejaba de padecer duro álos expositores, despues délos sa­
crificios hechos, el acuerdo de la Comisión que, al abrirles las 
puertas dej palacio de la Industria, los sometía al pago de 
una contribución de tres libras esterlinas. Sobre ello hubo reclama­
ciones y prptestas , cuyo resultado fué suprimir el nuevo impues- 
■to y dejar libre entrada á los artistas y álos industriales en el pala­
cio construido para la exposición de sus productos.

Este palacio, situado en los jardines de Kensington, bastante 
pesado de aspecto, pero cuya masa imponente le da cierta gran­
diosidad , debia, el dia de la inauguración , abrir sus puertas á las 
diez déla mañana para cerrarlas.á las doce. Desde las primeras ho­
ras de aquel dia, 1.° de mayo , presentaba el West-End (cuartel 
occidental de Londres) el aspecto de una enorme procesión; mas 
tarde, la muchedumbre que invadía y llenaba las calles marchaba 
compacta y acompasada como las aguas de un anchuroso rio. Para 
los habitantes de los países meridionales, por lo común animados é 
impacientes, no es posible que haya en el mundo un espectáculo mas 
curioso, mas sorprendente y mas instructivo á la vez que el de esa 
incalculable reunion de gente, de ese inmenso hormiguero de hom­
bres tan tranquilos, tan pacificos, tan penetrados de su dignidad. 
Alli nada de fluctuaciones anormales ó irregulares; nada de gritos; 
ni una palabra siquiera. Cada cual marcha en el sitio que la casua­
lidad le ha deparado, y nadie piensa en pasar al que va delante ni 
en llegar hasta que le toque el turno. Fuerza armada, ninguna; so­
lo de trecho en trecho alguno (jue otro policeman apostado , grave 
y severo como la estátua de la ley.

Desde las diez de la mañana, íbanse encontrando y reuniendo 
enPicadilly, que es una de las principales arterias de Londres, 
ómnibus y carruages de todas clases , que, llegando de los puntos 
mas distantes de aquella capital y tomando el camino de la Exposi­
ción , bajaban de seis de frente , tirados por caballos adornados con 
escarapelas de colores y conducidos por cocheros que llevaban por 
trallas en sus fustas cintas con los cuarteles de las armas de Ingla­
terra. Por las alamedas de Hide-Park circulaban, entretanto, cu- 
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bieriOS también de cintas de colores, los caballos de la aristocra­
cia. Filas de carretelas abiertas , con lacayos de peluca empolva­
da y armados de bastones de puño de oro, y llenas de jente wi 
quienes rebosaba el entusiasmo ; todo, todo se encaminaba , con 
grande animación , pero con orden , al palacio de Kensington que, 
semejante g la antigua Tébas., no tiene menos ^e„çÀe,n puertas.

Este edificio, mole, como hemos dicho, pesada pero imponen­
te , deja ver por su parte exterior unas rnurajlas de ladrillo amari­
llo , que se elevan como un ci^gulp de fortificaciones mas propias 
á primera vista para encerrar en su recinto instrumentos ó máqui­
nas de guerra, que para abrirse á las fiestas de la paz.

Ladrillo, hierro y cristal, hé aquí los elementos que constitu­
yen el edificio ; mas, para construirlo ¿ á qué masa de miitçriales 
no ha sido menester dar movimiento y colocación? Bas|e saber que 
no baja de cinco millas el largo total de las columnas de hierro co­
lado que sostienen las bóvedas y la techumbre de aquella fábrica 
monumental. Si para levantar sus famosas pirámides empleaban 
los egipcios pueblos enteros y siglos, ¿no es un asombro que medio 
año haya bastado á un solo pueblo para edificar, sin dejar por eso 
de atender á sus demas quehaceres, ese portento de arquitectura» 
cuyo aspecto exterior sorprende y asombra mas que agrada? Puesto 
á esta prueba, es indudable que el gusto artístico francés, no con­
tentándose con lo útil y corriendo en busca de lo bello, habría dado 
tormento á la materia y animación á aquellas fachadas, poniendo 
para ello en juego líneas y colores ; habría en una palabra aprove­
chado la Ocasión para hacer del edificio que aquí viene á ser lo ac-- 
cesorio, una obra principal. El positivismo inglés , por ‘el contra­
rio , solo busca, y de hecho logra, que los objetos que allí han 
de encerrarse encuentren cómoda y conveniente colocación. Si para 
quitar á las paredes de la caja la monotonía que pueda redundar 
en daño de los objetos que han de encerrarse en ella, es indispen­
sable algún adorno , allí se encuentra ese adorno ; pero el precisa 
y nada mas, no de otro modo que si con lo frío , lo severo y lo mo­
nótono del interior se hubiese propuesto el arquitecto encargado, 
de la obra realzar la viveza y la frescura de las tintas que, formando 
mil diversas labores, se combinan en la nave de aquella basílica 
del mundo industrial, como la llama Gauthier.

Dentro ya de la nave, vénse por todas partes brillar los cristales 
de los escaparates y destacarse en el horizonte está tuas colosales, 
al paso que, debajo de ella y reunidas por encima de las cabezas de 
los espectadores, ondean pacíficamente el unicornio británico, la lira 
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de Irlanda, los tres colores de Francia , el león de España, el águila 
negra de Prusia , la media luna turca y mil enseñas distinas, no 
acostumbradas á verse frente á frente mas que en los campos de ba­
talla.

A la una en punto anunció el sonido de las trompetas la llega­
da de los comisarios, y pocos momentos despues entró la comitiva 
formando una larga procesión. Rompen la marcha los clarines de 
la Guardia Real, cubiertos de galones de oro y soplando en instru­
mentos de plata adornados con banderolas con las armas de Ingla­
terra. Siguen los contramaestres de los empresarios déla obra; luego 
los comisarios adjuntos, en número de veinticuatro; luego los con­
tratistas y el arquitecto de la obra, los miembros del Consejo de la 
sociedad de Horticultura y los déla de las Artes, una diputación de 
diez sócios fiadores, y detrás de ellos todos los demas empleados y 
funcionarios de la administración, secretarios tanto en propiedad 
como adjuntos, miembros de diferentes comités etc. etc. De­
trás de ellos marchaban los presidentes de los jurados inter­
nacionales y los comisarios extranjeros ; luego los alcaldes de Glas- 

' cow , Dublin, York y Edimburgo en traje de ceremonia, y el de 
Lóndres (lord mayor) precedido de dos funcionarios que llevaban 
uno el cetro , otro la espada. Iban despues los comisarios de la Ex­
posición de 1851 , seguidos de los de la Exposición de 1862 y 
de los Ministros de la Corona, cuya entrada en el salon es aco­
gida con vivas. Detrás van los comisarios especiales encargados por 
la Reina Vitoria para abrir la Exposición, y cierran por fin la mar­
cha el principe Oscar de Suecia y el prineipe Real de Prusia.

Con el órden que llevamos dicho dió esta procesión la vuelta de 
la nave mayor, hasta llegar á colocarse debajo de la cúpula de Occi­
dente , donde se alzaba un trono. Alli se detuvo la comitiva para 
oir un discurso que pronunció Lord Granville y al cual contestó el 
duque de Cambridge. Dirigiéndose en seguida hácia la otra par­
te del edificio, colocóse la comitiva en un tablado dispuesto al efec-» 
to debajo de la media naranja situada á Oriente, delante de una ex­
tensa gradería donde se hallaban agrupados de la manera mas sor­
prendente los dos mil cantores y los cuatrocientos instrumentistas 
que formaban aquel inmenso concierto.

Entonces se dió principio á la parte filarmónica del programa 
con una sinfonía compuesta por Mayerbeer, de grande estilo y de 
imponente efecto , bien que algo confusa por lo inmenso del espa­
cio; á esta pieza siguió un coro de Tennison, el poeta laureado de 
Inglaterra, puesto en música por Mr. Stendale Bennett, y al coro 



13

una marcha del maestro Auber, que pasa por una de sus obras de 
mas mérito. Acto continuo pronunció el obispo de Lóndres una 
oración que terminó con el magnífico coro de Aleluia de Handel 
^ el God save the Qaeen. Despues de lo cual declaró el duque de 
Cambridge, en nombre de la Reina, abierta la Esposicion interna­
cional. Esta declaración fue acogida con vivas estrepitosos.

Tal es en breves palabras, la reseña de lo ocurrido en aquella 
gran solemnidad, que hará época en los anales de las Exposiciones 
déla Industria , y para cuyo complemento faltaban dos personages; 
el príncipe, tan generalmente sentido, que concibió la idea y 
contribuyó mas que nadie á la ejecución de la obra; y la régia viu­
da que , huyendo del bullicio de la capital, se ha ido muy léjos de 
allí, á su retiro de Escocia'.

Buéno es decir que, á pesar de los esfuerzos hechos, no se ha­
llaban terminadas el dial.” de Mayo, día de la inauguración, 
las obras del palacio de la Industria, ni era por tanto posible que 
c¿da cosa ocupase en aquel momento el sitio que estaba llamada 
á ocupar defnitivameite.

Por de pronto , sépase que el ejército de industriales que han 
enviado productos á la Exposición cuenta con un total de 26.000 
contendientes, y hé aquí en suma la relación de los diferentes pun­
tos del globo de donde provienen estos hombres, de cuya inteli­
gencia y de cuyo trabajo viene á ser producto la riqueza variada 
hasta lo infinito que encierran el palacio de Kensington y los 
edificios anejos á él.

Inglaterra, que estafen su casa, es la que naturalmente cuenta 
con mayor número de adalides en aquel palenque industrial. Por 
lo demás, digamos en su elogio que, para ello, desde el momento 
en que se pone á prueba su espíritu nacional, no hay esfuerzo ni 
sacrificio qne le haga retroceder.

Los tres reinos que forman la Gran Bretaña cuentan 6.965 ex­
positores; las posesiones de la India 532; Australia, que de dia en 
dia va desarrollando grandes elementos de riqueza y de actividad, 
ha tomado 654 números; la Nueva Gales del Sur hasta 358. El nú­
mero de expositores de las demás colonias inglesas asciende á 761, 
ó sea un total, metrópoli y colonias, de 9.240.

Francia que en su Exposición de 1855, fué la primera en nú­
mero , ha llevado esta vez á Inglaterra los productos de sus 3.486 
expositores , que con los 82 de Argelia y de sus demas colonias, 
suman en junto 4.262.

El Zolwerein, poderosa reunion de Estados de Alemania, con-



federados bajó el punto de vista ádÜáñero mercantil / présenta 
2.875.

Los Estados Pontificios, con Roma á la cabeza, enviáh á la Ex­
posición productos de 55 industríalas; úlpáso qhe él Píainonte y los 
demas estados italianos de qüe IVóy íe hàlîà éii ^dicsidñ, BgüHÍI 
con 2.150 números.

Austria cuenta con 1.410 expositores; Portugal coií 1.102; Rusia 
no trae á la Exposición mas que 659 agricultores é industriales, y 
â estos sigue Suecia , con el número muy respetable para ella 
de 482.

i Dinamarca manda 299 combatientes.
Grecia que, aunque con gran trabajo, progresa, sin olvidar un 

solo momento su glorioso pasado, alcanza el número de 672.
Allende el Atlántico , está el Brasil ', jóven estado del Súr, que 

sábia y prudentemente gobernado, progresa merced á un sistema 
bien concebido y bien llevado á cabo, y ofrece la cifra, honrosa 
para un pais que nace á la vida industrial, de 230.

Los Estados-Unidos del Norte de América no ácusan mas que 
la cifra de 64.

España, en Un, preséntala de 1.155, cifra notable, como dice un 
periódico francés, para im'país que por tanto tiempo ha vivido 
durmiendo en medio de sus riquezas de todas clases.

Tal es en suma el cuadro gcndral de esá magnífica reunion 11a- 
mada Exposición Internacional. En artículos sucesivos nos ocupa­
remos de sus pormenores.
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PHOTO-LITOGRAFIA.—Tiros relativos á las diferentes fibras de algodón 

que sirven principalmente para el uso de las manufacturas déla Gran Bretaña
. SEMILLA. FIBRA.

N."i, Sea Island.—N.° 2, Egipto.—N 
Nankin.—N." 7, Inhias Orientales.

3, Brasil.—N.” i, >\frica.—N.” 5, Nueva Orieans.—X." 6.
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En los momentos en que la guerra que aflige varias regiones 
del Nuevo Mundo hace entrever á los pueblos fabriles del antiguo 
la posibilidad y el peligro de una paralización completa, y muy 
duradera quizá, en el comercio de una de las materias primeras 
de mas aplicación á los usos de la industria , creemos de suma im­
portancia la obra que sobre el cultivo del algodón de Nueva Or­
leans acaba de dar á luz La Cotton Supply Association, y cuya edi­
ción en castellano insertamos de Real orden en nuestra Revista.

Del cultivo del algodón llamado Nueva OrlediUS, producto de 
la semilla mejicana, mejorada á la manera que se practica 

en la region algodonera del Misisipí.

PREFACIO.

La Cotton Supply Association de Manchester publica los dôs 
ensayos descritos en este folleto, que contienen una cantidad de 
instrucciones prácticas de gran utilidad para los plantadores de 

. algodón en todas las partes del mundo, y especialmente en las re­
giones tropicales que tienen terrenos propios para su cultivo y 
su feliz desenvolvimiento.

Estos ensayos, que reunen en si toda la concision y la enseñan­
za necesarias, son en gran manera útiles á aquellas personas que, 
sin tener todavía los conocimientos prácticos indispensables para el 
cultivo de esta planta, se proponen sin embargo consagrarse á es­
te ramo tan importante déla agricultura.

Sirven además para demostrar á los plantadores del algodón 
mas inferior, á cuyo género pertenece precisamente todo el que 
recibimos de la India, que , escogiendo buena semilla, poniendo 
especial cuidado en su cultivo y empleando máquinas perfecciona­
das , podrán fácilmente mejorar la calidad del algodón que pro­
duzcan aquellas comarcas.

Estas instrucciones están aplicadas á la producción del algodón 
de Nueva Orleans que es la clase que mas generalmente se cultiva 
en los Estados-Unidos y la que mejor responde á las necesidades 
del comercio del algodón de aquel país. '

Los autores no han hablado de los métodos para el cultivo del 
algodón Sea Island, porque es .calidad que solo se produce en dis­
tritos muy limitados y con circunstancias particulares.—En efecto, 
esta clase de algodón, de mucho precio, solo puede cultivarse con 
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buen exito á pocas millas del mar, y en terreno esecialmente sali­
no.—La Comisión ejecutiva de la Cotton Supply Association, 
aprovecha esta ocasión para asegurar á los lectores de este folleto 
que está pronta á dar á todos los cultivadores actuales y á los que 
quieran serlo en adelante cuantas explicaciones y noticias deseen 
relativas al medio mejor y mas económico de adquirir semillas, 
máquinas, etc. etc.

TRATADO
Sobre el método de cultivar el algodón escrito para el Cotton Supply 

Association de Manchester, por un cultivador esperimentado.

El algodon á causa de su delicada naturaleza necesita condicio­
nes especiales de terreno y clima que muy rara vez pueden com­
binarse para producir la perfección completa de la planta.

De esto resulta que hay pocos parages donde se obtenga esta 
perfección con una marcha uniforme. Sin embargo, vamos á tratar 
de demostrar de la manera mas concluyente que hay terrenos en 
ciertas localidades en un todo favorables al cultivo de esta planta 
delicada.

Sentado este hecho, es de la mas alta importancia: primero, 
comprender cuáles son estas especialidades de terreno: segundo, 
saber descubrir las faltas que tenga, y tercero, aplicar los medios 
artificiales necesarios para enmendar ó curar en cuanto sea posible 
estas faltas del terreno en su estado natural.

Bien quede ningún modo puede esperarse concluir con todas 
sus imperfecciones , es de cuenta del cultivador , aproximarse 
cuanto le sea posible á su perfección, para llenar las necesidades 
de esta planta, ensayando como medios de suplirla la buena pre­
paración y el cultivo esmerado.

Lo primero que naturalmente se ocurre es preguntar cuáles 
son las condiciones favorables al crecimiento y la madurez del 
algodon.

La experiencia, que es dato mas seguro para resolver esta cues­
tión , acredita que las mejores tierras para este cultivo son las que 
guardan un término medio entre las arenosas ó porosas y las gre- 
dosas ó compactas. Este término medio es esencial al conocimien­
to vigoroso y á la pronta madurez del algodon; y el conocimiento 
de las demas propiedades del terreno es de grande, y por no de 
cir indispensable importancia para su buen cultivo. Porque, 
aunque no es probable que hallemos reunidas todas estas condicio­
nes al escojer el terreno para una plantación, puédese sin embar- 

Tomo i.—Revista Científica. 2
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go, á favor de utensilios adecuados, como son el arado, la azada etc. 
y de sustancias convenientes, remediar muchas faltas, y aun suplir 
las muchas exigencias de esta planta.

Todos estos son preliminares necesarios para la comprensión 
y la continuación del asunto que nos ocupa. A saber cuál es el 
mejor medio de cultivar el algodón. Por lo que antecede se habrá 
ya deducido que mi opinion, afirmativa y categórica, es que la 
mejor y mas importante parte del trabajo en el cultivo del algodón 
consiste en una buena y juiciosa preparación del suelo que se ha­
ya de plantar.

Antes de la plantación, todos los terrenos destinados al algo- 
don debieran ser trabajados profundamente , apretados y ablanda­
dos , y esto deberla hacerse con la antelación suficiente para que 
las lluvias pudiesen afirmarlos.

El mas general y verosímilmente el mejor medio para el bueh 
■ resultado, es el de preparar los terrenos destinados al algodón, 
en liños formados por el arado ; en los terrenos llanos y húmedos 
hay que darles á veces mas elevación levantándolos con la azada. 
Los liños hondos formados por un cultivo perfecto son en mi opinion 
los mejores; pero no reconozco la necesidad ni la ventaja de levan­
tar mucho los terrenos calientes y secos que no estén sujetos á 
inundaciones producidas por las fuertes lluvias.—En interés del 
cultivo, aconsejo trabajar los nuevos algodonales con una ligera 
elevación, que no aumentará á no exigirlo la condición del terreno.

La distancia que ha de haber entré los liños es la cuestión que 
tenemos que considerar ahora. Este en efecto, es un punto muy 
importante y del cual pende en gran parte el buen éxito. En esta 
parte, sin embargo,' lo mismo que en todo tendrá que variar mu­
cho según las circunstancias , superiores en los mas de los casos á 
nuestros conocimientos y á nuestro poder. Fijaremos pues un prin­
cipio generaly el buen juicio y la experiencia nos guiaran al apli­
carlo.

Madura ya 'la cosecha, deben entrelazarse los ramos de los 
troncos de un lado y otro, de manera que al hacer la plantación 
pueda calcularse el tamaño que alcanzará la planta, lo cual natural­
mente depende de los cambios de la estación.—No hay, por tanto 
para qué entrar en una explicación ni dar instrucciones que habria 
•que modificar continuamente según las calidades diferentes del 
terreno.—Esta cuestión queda entonces enteramente sujeta á los 
principios ya examinados.

La plantación debiera hacerse en carreras con hoyos ó agujeros
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(in drills), y añadiré para la instrucción de los que no hayan tenido 
la práctica, que en un terreno ordinario ó de mediana calidad debe 
entre estas carreras mediar un espacio de cerca de cuatro pies y que 
los troncos en los huecos habrán de estar separados unos dé otros 
por unas 12 á 20 pulgadas.—La anchura de las carreras y la dis­
tancia entre los hoyos puede aumentarse en los terrenos fértiles y 
disminuirse en los áridos. No lo considero como de importancia 
indispensable ; pero ciertamente preferirla que las carreras estuvie­
sen en tal dirección que los rayos del sol pudiesen bañar todas las 
plantas desde su salida hasta su puesta.—El algodonero es sin du­
da una planta de sol.

En cuanto á la manera de plantar, aconsejarla el uso de un pe­
queño arado muy estrecho para el surco de abertura.—Se le hará 
atravesar el centro del liño abriendo asi un surco directo de tama­
ño y profundidad uniforme.—La áemilla debe echarse en el surco 
por una mano cuidadosa qne lo haga á lo largo del surco en canti­
dad suficiente para asegurar un buen estado ó asiento todo el largo 
de la carrera.

Estas semillas se cubrirán por medio de un rastrillo de madera, 
al cual se habrá atado un pequeño cilindro de 20 á 24 pulgadas 
de diámetro que apriete ligeramente el suelo, destruyendo los cés­
pedes y dejando los hoyos propios y sin obstrucción , de tal ma­
nera que suspenda el trabajo de las azadas durante la operación 
de recortar.—Puedo añadir que un obrero hábil plantará de diez 
á doce acres por dia.

Hasta ahora he presentado al cultivador las operaciones preli­
minares de la plantación del algodonero; nada mas hay que hacer 
en tanto que la joven planta tenga una firmeza conveniente y que 
las terceras y cuartas hojas principien á aparecer; en este estado de­
berá principiarse á podar, precediendo á esta operación los arados 
que despejarán el algodón de la tierra, dejando cuidadosamente 
un espacio de cinco á seis pulgadas de cada lado de los hoyos. Las 
azadas entonces irán aclarando las plantas á la debida distancia, 
quitando cuidadosamente todos los céspedes y malas yerbas que 
ya hubieren principiado á crecer entre los liños.

(Se continuará. )
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Memoria presentada por el Consejo de Administración en la 
Junta general de accionistas de 31 de Mayo de 1862.

Señores : El Consejo de administración, en cumplimiento de 
lo prevenido en los estatutos, viene á daros cuenta del ejercicio 
de 1861 ; y para que comprendáis con claridad el estado de los ne­
gocios sociales, seguirá el orden y método establecidos en las Me­
morias de los años precedentes.

NEGOCIOS DE BANCA.

El movimiento general de los negocios de esta clase , ascendió 
durante el año de 1860 á las cantidades siguientes :

Rs. cénts.

Caja..............
Cartera..................
Efectos á pagar...
Cuentas corrientes

458.323.920,57
434.288.186,55
108.547.062,56

1.000.911.210,25

Total............................................. 2.002.070.379,93 ‘

En 1861 fué el que sigue :
Caja.......................................................   631.812.524
Cartera.......................................................................... 717.752.917,17
Efectos á pagar............................................................ 121.675.882,98
Cuentas corrientes......................................................... 1.830.709.012,97

Total.............................................  3.301.950.337,12

De forma, que en el último ejercicio , comparado con el ante­
rior, hubo un aumento de rs.vn. 1.299.879.957,19, que demuestra 
la extension de nuestras relaciones y la facilidad que tiene nuestra 
Compañía para sus negociaciones diarias. Y este aumento es tanto 
mas de notar, cuanto que todos sabéis que en el curso del ejercicio 
á que nos referimos, se ha sentido una crisis mercantil que ha pe­
sado gravemente sobre España , ha sobrevenido un conflicto metá­
lico y ha habido extraordinaria paralización en los negocios.

Sensible es , que los beneflcios alcanzados en esta clase de ope­
raciones, no hayan podido estar en relación con la importancia de 
las que se han realizado ; pero habiendo tenido que dedicar en 1861 
gruesas cantidades á los negocios industriales, ha habido necesidad 
de recurrir frecuentemente al descuento, resultando aquellas por 
consiguiente menos productivas.
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NEGOCIOS INDUSTRIALES.

Ferro-carriles de Sevilla á Jeréz y Cádiz.—La terminación de 
las diversas lineas de esta via férrea ; la construcción del ramal de 
enlace que la une con la de Córdoba á Sevilla, su organización, el 
complemento de material, y las reparaciones de la línea, reciente­
mente adquirida, de Jeréz al Trocadero, han ocasionado durante 
el curso de 1861 gastos considerables. La Compañía concesionaria 
no contaba con capital bastante para atender á estas apremiantes 
necesidades, ya porque el aumento del mismo acordado en la últi­
ma Junta general, no fué aprobado por el Gobierno hasta el mes 
de Setiembre último, época nada favorable para la colocación de 
nuevos títulos , y ya también porque las prescripciones legales rela­
tivas á la emisión de obligaciones, según habían sido aclaradas de 
Real órden, no le permitían apelar á este recurso. En tales circuns­
tancias , nosotros no podíamos vacilar en hacer á esta Sociedad, á 
la cual nos ligan tantos intereses, los anticipos que necesitaba. El 
saldo deudor de su cuenta corriente con nuestra Compañía, ha lle­
gado durante este período á la cantidad de rs. vn. 54.000,000, y es­
ta circunstancia ha influido naturalmente sobre los resultados de 
nuestro último ejercicio, como que ha inmovilizado hasta cierto 
punto, gruesas sumas.

Esta inmovilización va cesando en el dia por consecuencia de- 
las medidas adoptadas por dicha empresa á fines del año último y á 
principios del entrante para allegar nuevos capitales ; y todo nos in­
duce á suponer que los anticipos en cuenta corriente, operación po­
co provechosa por lo común á las casas que las toman á su cargo, no 
tendrán de hoy mas que reproducirse entre nuestra Sociedad, y la 
de los ferro-carriles de Sevilla á Jeréz y Cádiz.

La Administración de esta Compañía trabaja con actividad en de­
senvolver los grandes recursos productivos de la línea y en reducir 
sus gastos ; sus adelantos en este terreno se van realizando de una 
manera lenta, pero segura ; las dificultades, muy numerosas toda­
vía de la tarea que se le ha confiado, desaparecen sucesivamente 
ante sus esfuerzos ; y no hay razon alguna que debilite la absoluta 
confianza que siempre hemos tenido en el excelente éxito de esta 
empresa.

Compañía de seguros La Union,—Las operaciones de esta Socie­
dad , dirigidas con actividad é inteligencia, han continuado giran­
do en 1864 sobre cantidades importantes. Su resultado, aprobado 
por la Junta general del 19 del presente mus, ha sido repartir á 
los señores accionistas el 6 por 100; aplicar al fondo de reserva la 
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cantidad de rs. vn. 52.646,56, con lo cual se ha elevado este á la su­
ma de rs. vn. 457.345.82, y llevar á, la cuenta de beneficios del 
año actual un remanente ders. vn. 126.561,11.

Ferro-carriles de Montblanch á Reus y Tarragona.—LSiMnesi de 
Montblanch á Reus se hallará en estado de abrirse á la explotación 
á fines de Julio ó mediados de Agosto próximo, . según en la Memo­
ria presentada por el Consejo de administración á la Junta general 
de accionistas, celebrada el dia 8 del presente mes.

El ramal de enlace de esta linea con la de Reus á Tarragona, 
está completamente terminado.

El trazado de Lérida á Montblanch ha sido rectificado, hacién­
dose en él importantes variaciones y mejoras, que muy pronto se 
someterán á la aprobación del Gobierno.

La fusión de estas tres lineas en una sola empresa, detenida 
hasta ahora á causa de varios reparos de forma presentados por la 
administración pública, deberá verificarse de un momento á otro. 
La aprobación del Gobierno de S. M. no puede ya hacerse esperar 
mucho tiempo, como tampoco la sanción de los nuevos estatutos 
que, constituyendo esta Sociedad sobre bases ámplias y fuertes, le 
permitirán satisfacer cumplidamente su objeto, y la pondrán en el 
caso de ocupar un lugar muy importante entre las lineas de ferro­
carriles del Este de España.

Sociedad general Española de Descuentos. — Esta Compañía ha 
establecido hasta el dia 15 Cajas locales, que son las de Madrid, 
Palma de Mallorca, Málaga, Tarragona, Granada, Alicante, Bada­
joz, Valencia, Pamplona, Valladolid, Zaragoza, Sevilla, Bilbao, 
Barcelona y Cartagena.

Sus operaciones, en 1861, produjeron un movimiento general 
de fondos, importante rs. vn. 1.653.455.196,51 en la forma si­
guiente:

Rs. cénts.

Descuentos............................................  310.625.491,58
Cuentas corrientes............. ...................................... 944.179.640 46
Negociaciones..............................................................  378.650.064:27

Total............................................. 1.633.455.196,31

Los resultados del último ejercicio han permitido la repartición 
hecha á los accionistas de 50 rs. vn. por acción (6 por 100), y la 
aplicación ders. vn. 38.922,72 al fondo de reserva, quedando un 
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remanente de rs. vn. 34.145, que se ha llevado á la cuenta del 
ejercicio actual.

La administración de esta Sociedad se ha propuesto hasta aquí 
por regla de conducta, mas bien moderar que extender con exceso 
sus operaciones. El descuento de los electos de comercio en gran­
de escala, es una materia que ha menester mucho tino y circuns­
pección en algunas localidades. Nosotros creemos muy acertada 
esta conducta en las presentes circunstancias, y la consideramos 
como una prenda de solidez y de prosperidad para lo sucesivo.

Compañía general de Minas.—Esta compañía, como hemos te­
nido la ocasión de manifestarlo en otras ocasiones, ha adoptado el 
sistema de atender con los productos que obtiene á su desarrollo y 
necesidades, en lo posible, sin exigir por ahora nuevos divi­
dendos á sus accionistas. En el año de 1861 consiguió muy impor­
tantes rendimientos, que, invertidos en máquinas, en grandes la­
bores y en la fabricación, han mejorado notablemente sus condi­
ciones. El excedente fué destinado por la Junta general, celebrada 
el 28 último, al fondo de reserva y á la amortización de una parte 
de los gastos de primer establecimiento. Solo falta para que esta 
empresa obtenga grandes productos, que se termine por completo 
el ferro-carril del Norte, terminación que ofrecida para el año pró­
ximo , porque entonces sus ricos y variados carbones de Santullan 
alcanzarán un consumo de grandísima, importancia. En este caso, 
y sin esperar á que se concluya la línea de Manzanares á Córdoba, 
que ha de poner en comunicacion^sus grandes establecimientos de 
la Carolina y Linares con Madrid y los puertos de Levante, se ve­
rá que no anduvo desacertado el Consejo al acordar la creación de 
esta Sociedad. *

Negocios de gas.—Sabéis por nuestra anterior Memoria que la 
Compañía tiene la concesión del alumbrado de gas en las ciudades 
de Valladolid , Jeréz de la Frontera, Alicante, Cartajena, Pamplo­
na y Búrgos , y que en todas ellas, excepto la última, se hallan es­
tablecidas en ejercicio las correspondientes fábricas.

Durante el ejercicio de 1861 la Compañía no ha solicitado nin­
guna otra concesión, porque para las sacadas á subasta se han fija­
do por los ayuntamientos condiciones y precios que hemos con­
siderado inaceptables.

Las grandes lluvias han retardado la conclusion de la fábrica de 
Búrgos, pero esta puede considerarse como terminada. Antes de fi­
nalizarse el mes de Junio , todo estará dispuesto para la inaugura­
ción'del alumbrado en aquella ciudad.
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La fábrica de Valladolid, cuyos beneficios en 1860 fueron de 
reales vellón 191,261,04, produjo en 1861 rs. vn. 265.572,57,

La de Jeréz de la Frontera produjo durante el ejercicio último, 
que corresponde al segundo año de explotación , un beneficio liqui­
do de rs, vn. 147,695,05 y tenemos seguridad de que en el 
año actual dará mucho mayores rendimientos.

Las de Alicante y Cartagena , cuya explotación com.enzó en los 
primeros meses de 1861, han cubierto todos sus gastos y atencio­
nes, nopudiendo dudarse por tanto , que producirán beneficios en 
lo sucesivo.

No ha acontecido lo mismo en la de Pamplona, que tam­
bién se inauguró en principios de 1861. En ella ha habido alguna 
pérdida, á causa del gran costo del trasporte del carbon ; pero de­
biendo ponerse bien pronto aquella ciudad en comunicación por 
ferro-carril, bien sea con el puerto de San Sebastian, bien con el 
de Bilbao, aquel costo se reducirá á la mitad, en cuyo caso la fá­
brica de Pamplona producirá indudablemente beneficios, tanto 
mas seguros, cuanto que el número de los suscritores al alumbrado 
se aumenta diariamente. Los negocios de gas siguen directamente 
explotados por nuestra Compañía, esperando la oportunidad de 
construir con ellos una empresa especial.

•En resúmen, señores, las empresas creadas por nuesera Socie­
dad , en las cuales se halla invertida la suma que figura en el acti­
vo del balance con el titulo de acciones industriales no solamente se 
afianzan y consolidan de dia en dia, sino que continúan con firmeza 
y seguridad en su natural y progresivo desenvolvimiento, llenando 
los servicios y necesidades que están llamadas’á satisfacer , y dan­
do Ocasión á que nos afirmemos cada vez mas en la esperanza de 
que han de recompesar cumplidamente todos los gastos y sacrifi­
cios que nos ocasionan.

SITUACION DE LA SOCIEDAD.

La situación económica de la Compañía era , al cerrarse el ejer­
cicio de que nos ocupamos (enfin de Diciembre de 1861), la que 
resulta del balance y cuentas que han estado á vuestra disposición 
desde el dia 15 del presente mes , conformé al art. 41 de los esta­
tutos , y que por separado se someten á vuestro exámeii y apro­
bación.
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El resúmen de dicho balance es el siguiente:
Activo.

Rs. cénts.

Acciones.—Séries por emitir...................................... 266. 0 00.00 »
Caja.—Efectivo............................................................... 7.747.444,44
Cartera.—Efectos sobre Madrid, las provincias y el 

extranjero..... .......................................................... 6.108:761,05 
Fondos públicos y acciones industriales...................... 78.240.991,50
Sucursales y agencias...................................................... 31.965.115,81
Negocios de gas . ;.......................................................  16.681.725,51
Ferro-carriles de Sevilla á Jeréz y Cádiz.—Adelan­

tos á esta empresa.................................................... 34.527.942,74
Varios deudores.—Balance deudor de las cuentas 

corrientes................................................................ 7.598.233,05
Inmuebles y mobiliario.—Valor de compras y cons­

trucciones ............................................................... 5.708.238,91
Gastos generales............................................................. 1.607.134,94
Gastos de instalación.—Saldo que resta por amorti­

zar.................. .......................................................... 677.600 .

Total activo 456.863.173,95

Pasivo.
Capital.—1.’ série emitida................ . ........................ 133.000.000 •
Séries por emitir........................................................... 266.000.000
Obligaciones.—Importe de las que se hallan en cir­

culación................................................................... 5.200.000 •
Letras y descuentos á pagar..................................  13.849.755,87
Cupones á pagar........ . ...........................   5.850.179,48
Fondo de reserva.............. .......................   5.252.854,48
Ganancias y pérdidas.—Beneficios realizados..........  4.489.588,76
Idem por realizar..............................................  29.240.817,36

Total del pasivo........ .................... 456.863.'!73,95

Comparado este balance con el del ejercicio anterior, resulta 
que la situación económica de la Compañía no ha tenido variacio­
nes de importancia, cosa bien fácil de comprender, teniendo en 
cuenta las circunstancias, en general poco favorables á la realiza­
ción de valores industriales, que durante el mismo han dominado; 
pero esto en nada altera absolutamente las excelentes circunstan­
cias de los que constituyen la cartera de la Sociedad , ni impedirá 
la marcha de sus negocios en concepto alguno.
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DISTRIBUCION DE BENEFICIOS.

A la Junta general compete , conforme á los estatutos, acordar 
el reparto de las utilidades que resulta de la cuenta de ganancias y 
pérdidas tal cual aparece en el balance de los libros de la Compa­
ñía bajo la division de Beneficios realizados y Beneficios á realizar.

El Consejo cree que respecto de los beneficios á realizar, no de­
be variarse el carácter que en anteriores acuerdos de la Junta gene­
ral se le ha dado, no solo por conveniencia de la sociedad, sino 
también en justa observancia de las prescripciones legales. Dispo­
niendo estas que no puedan repartirse en ningún caso utilidades 
que no resulten realizadas y liquidadas en el año respectivo, los 
beneficios á realizar no pueden menos de ser considerados como 
una reserva extraordinaria, cuyo importe no es dable distribuir 
hasta que sea real y positivamente efectiva. Así, pues, el Consejo 
tiene el honor de proponer á la Junta general que la suma de rs. ve­
llón 20.240.817,36 á que aquellos ascienden, se reserve para la 
época en que los títulos representativos de este importante bene­
ficio puedan ser objeto de ventajosa negociación.

El saldo de beneficios realizados importa la suma de reales ve­
llón 4,4 89.588,76, derivados de los siguientes conceptos:

Rs. eénts.

Saldo de 1860..................................................................... 492.284,66
Cambios y descuentos...................................................... 330.740,31
Intereses y comisiones...................................................... 3.666.563,79

Total.............. .............  4.489.588,76

De esta cantidad hay que deducir para gastos gene­
rales ............     1.607.134,94

Para amortización de los correspondientes al ejercicio 
de I860.................................................................... 96,800 »

Total.................. .................................. 1.703.934,94
Líquido remanente........ .................................   2.785.053,82

En cuanto á este remanente , que no bastaría para un dividen­
do de alguna importancia, el Consejo es de dictámen que se lleve 
á la cuenta de beneficios del presente año. La Junta general, sin 
embargo acordará sobre este particular lo que considere mas con­
ducente , en la inteligencia de que su resolución será.puntualmen- 
te cumplida y ejecutada por el Consejo.
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Para completar esta exposición, os daremas cuenta de varios 
hechos ocurridos durante el ejercicio que vamos examinando^ y os 
propondremos algunas otras medidas que reclama el interés social, 
según lo comprende el Consejo.

Tenemos el sentimiento de participaros el fallecimiento del se- 
ñorD.E, Jardin, individuo del Consejo de administración, residente 
en París. Conforme á lo acordado por la Junta general de sesión de 
21 de mayo de 1860, el Consejo sé ha abstenido de reemplazar es­
ta vacante.

Verificado el sorteo de renovación, prevenido en el art. 44 de 
los estatutos, ha tocado cesar en el cargo de administraccion á los 
señores Marqués de Alcañices y Marqués de Jura Real, de la clase 
de avecindados en Madrid ; y á los señores D. Numa y D. Marcial 
Guilhou , residentes en el extranjero. La Junta está, pues, en el 
caso de proceder á su sustitución ó reelección, según lo extime mas 
conducente. Por nuestra parte no podemos menos de consignar 
aquí, que son acreedores á la gratitud déla Sociedad, por la eficaz 
cooperación que han prestado en todas ocasiones á la defensa y 
buena gestion de los negocios sociales.

La exposición que según manifestamos en la Memoria an­
terior, habíamos elevado al gobierno de S. M., pidiendo que se sir­
viese procurar la derogación de la ley especial que nos impedia la 
disminución del númeno de administradores, ha obtenido éxito fa­
vorable. Con fecha 18 del actual se ha promulgado una ley, dero­
gatoria de aquella, permitiendo aumentar ó disminuir el número 
de individuos del Consejo , por medio de autorización que al efec­
to podrá otorgar el Gobierno de S. M. en cada caso, con presencia 
de las causas que justifiquen tales alteraciones , acordándose estos 
préviamente por las Juntas generales de accionistas, y siendo con­
sultadas al Consejo de Estado.

En su consecuencia, y atendidas las razones de economía y 
buena administración que indujeron á la Sociedad á solicitar di­
cha reforma , el Consejb oree llegado el caso de solicitar la dismi­
nución del número de administradores hasta 16 por el momento, 
limitándose despues á 12, á medida que vayan ocurriendo vacan­
tes por muerte, renuncia ó impedimento permanente.

Con este propósito se someterá por separado á vuestra aproba­
ción la oportuna reforma del artículo 42 de los estatutos y de los 
demas que con él están relacionados.

Al propio tiempo se os proponen otras modificaciones en los es­
tatutos, que sin alterar esencialmente las bases en que descansa 
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la Sociedad , aclararán algunos puntos, que hoy pueden prestarse 
á interpretaciones ó dudas. Entre ellos figura principalníente uno 
relativo á la extension de las facultades del Consejo para adquirir 
concesiones de servicios públicos sin la intervención prévia de la 
Junta general de accionistas. Aun cuando parece indudable que el 
Consejo está autorizado para tales adquisiciones, pues que solo así 
podría acudir á las subastas y crear empresas mercantiles é indus­
triales , que es uno de los principales objetos de las Compañías de 
crédito ; aun cuando el artículo 49 de los estatutos está terminan­
te en este sentido ; aun cuando la facultad de acordar sobre uno de 
dichos negocios no está reservado á la Junta general por el art. 35 
ni por ningún otro; aun cuando, finalmente, nuestra Sociedad y 
las demas de su clase , han hecho varias adquisiciones por el so­
lo acuerdo del Consejo de administraccion, con aprobación del go­
bierno de S. M., es lo cierto que recientemente , con motivo de la 
compra de la línea del ferro-carril de Reus á Tarragona se ha de­
clarado que es necesaria la aprobación de la Junta general de accio­
nistas. Esto es muy grave, porque habiendo de preceder la reu­
nion de la Junta general, cuya convocatoria tiene que hacerse con 
dos meses de antelación, ni podría acudir la Sociedad á ninguna 
subasta, ni le seria dable apenas comprar ningún negocio que le 
sirviera de base á la formación de nuevas empresas, como quiera 
que estas operaciones, no solamente suelen ser de oportunidad y 
de pocos momentos, sino además requieren reserva y secreto mien­
tras que no se ultiman, sopeña de fracasar las mas veces. Por es­
tas razones, al paso que os proponemos la aprobación de la com­
pra del expresado ferro-carril de Reus á Tarragona, conforme á lo 
dispuesto por el gobierno de S. M., creemos necesario adicionar 
los estatutos con algunas palabras que no dejen la menor duda so­
bre las atribuciones del Consejo para acordar por sí la adquisición 
de los negocios de que queda hecho mérito.

La Dirección y el Consejo se ocupan en estos naomentos, con 
todo empeño, en reducir los gastos generales, no solamente en lo 
tocante á la alta administraccion, para lo cual se os propone la dis­
minución de individuos del Consejo , sino en todos los demas ra­
mos y dependencias que sean susceptibles de economía. La. gran 
suma de contribución que se ha impuesto á la Sociedad (185.996 
reales vellón por la industrial, sin perjuicio de la que debe satisfa­
cer por la casa que ocupa), lo mismo que otras partidas análogas, 
impedirán siempre que las economías tengan toda la importancia 
que el Consejo y la Dirección deseáran; pero la Junta general puede 
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estar segura de que no omitirán esfuerzo alguno para que los gas­
tos se disminuyan hasta donde sea posible.

Róstanos manifestar que en los meses trascurridos del presente 
año, á pesar de la paralización general de los negocios, nuestra So­
ciedad continúa sus operaciones de una manera regular'y satisfac­
toria. Reintegrada en gran parte de las grandes sumas que habia 
anticipado á la Compañía de los ferro-carriles de Sevilla á Jeréz y 
Cádiz, teniendo un fondo de reserva rs. vn. 5.252.854,48; contando 
además con otra reserva extraordinaria ders. vn. 29.240.817,36 
á que ascienden los beneficios á realizar, que siempre será mas que 
suficiente para reintegrar los quebrantos que las vicisitudes de el 
tiempo pudieran hacer sufrir á nuestra cartera; llevándose á cuenta 
nueva (si así lo acordáis) la cantidad de reales vellón 2.785.653.82, 
procedentes de beneficios realizados; y estando próximos á en­
trar en plena explotación casi todos los negocios industriales en 
que se halla interesada la Compañía, cualquiera comprenderá 
que para esta, y principalmente para los accionistas, comienza una 
era mas normal, mas próspera y mas bonancible que todas las an­
teriores.

Madrid 31 de Mayo de 1862.=E1 Presidente accidental del Con­
sejo, el Conde de Villanueva de la Barca. =E1 Administrador-Di­
rector, Luis Guilhou.=El Secretario, Tomás María Mosquera.

Nota. La Junta general de accionistas ha aprobado la precedente 
Memoria y todos los actos de la administración social á que la 
misma se refiere; ha prestado su aprobación á las cuentas y balance 
correspondientes al ejercicio cerrado en 31 de Diciembre de 1861; 
de conformidad con el dictámen de una comisión de su seno ; ha 
adoptado la distribución de beneficios propuesta en dicha Memoria; 
ha ratificado la adquisición del ferro-carril de Reus á Tarragona y 
la cesión del mismo á la Compañía del camino de hierro de Mont- 
blanch á Reus ; ha reelegido á los señores Marqués de Alcañices, 
Marqués de Jura Real, Don Numa y D. Marcial Guílhou para los 
cargos de individuos del Consejo, vacantes por renovación, y ha 
adoptado una proposición del Consejo relativa á la reforma de va­
rios artículos de los estatutos.— El Secretario, T. M. Mosquera.
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Anrtario de los proga?esos tecnológicos 
de la industria y de la agricultura. Resúmen de los adelantos 
de las ciencias aplicadas : descripción de las construcciones, 
inventos y procedimientos industriales que han surgido en el 
año de 1861, Por D. José Canalejas y Casas. Madrid, 1862, li­
brería de Bailly-Bailliere.

El objeto que el autor de este Anuario , primero en su género 
que se publica en España, se ha propuesto, es el de resumir los 
descubrimientos, los progresos, los hechos y las leyes que han acu­
mulado los esfuerzos de la inteligencia y del trabajo en la esfera 
déla ciencia industrial durante el año de 1861. Además de las 
consideraciones generales sobre el arte industrial y sus aplicacio­
nes , sobre la enseñanza profesional y su organización en las es­
cuelas, hallará el lector muchas páginas interesantes sobre la prn- 
piedad de las invenciones y la legislación que actualmente rige en 
la materia. Todo lo que hace relación á la fotografía y sus progre­
sos , al papel y su fabricación, á la descomposición de la luz, á la 
electricidad y sus aplicaciones, ocupa su correspondiente lugar en 
los capítulos sobre la química y la física. La mecánica y los cami­
nos de hierro , las máquinas de vapor aplicadas á la navegación, 
á la agricultura, á la tracción de los caminos ordinarios, tienen tam­
bién cabida en esta compilación, que se termina con una tabla alfa­
bética , de mas de 3Ó0 nombres, sábios é industriales de todos los 
países citados mas de una vez en la obra.

AlTbixm de arQ-ixitectnra, ó Vignolas de los artistas.
El mas completo de todos los publicados hasta el dia. Dibujado 
en láminas grabadas , litografiadas , ó tiradas á dos y tres tintas, 
acompañadas de su texto explicativo ; por D. José M. Folch y 
Brosa, maestro de obras , director de caminos vecinales y agri­
mensor. Barcelona , 1862, lib. de Ginesta.

Esta obra, útil á los maestros de obras, directores de caminos 
vecinales, auxiliares, aparejadores, sobrestantes, marmolistas, al­
bañiles , carpinteros, tallistas, cerrajeros y empresarios de obras 
públicas, se divide en cuatro secciones que comprenden; 1.“ El 
Vignolas ó estudio detallado de los cinco órdenes de arquitectura; 
de los varios estilos. Indio , Egipcio , Pérsico , Griego, Romano, 
Bizantino, Gótico , Arabe , Renacimiento etc. 2.“ La albañileria, 
que consta de dos partes, de las cuales la una se compone de pro- 
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vectos de edificios particulares y rurales, obras de fábrica aplica­
das á las vias públicas, como carreteras y ferro-carriles; en la otra 
se presenta un estudio de los materiales que se emplean; otro sobre 
las construcciones de mamposteria, hormigones, sillarejos, sillería 
y de ladrillo; una práctica de las bóvedas con el estudio de sus ar- 
tesonados, y por último, una colección de embaldosados. 3.“ La car­
pintería , que se subdivide en dos partes, conteniendo la primera 
varias obras de armar , como puentes , cimbras , armaduras y cu­
biertas de todas clases, con los detalles de estos mismos objetos 
y su estudio particular de escaleras de caracol bajo diversas condi­
ciones. La segunda versa sobre las varias obras de taller, ya sean 
movibles, ya fijas, como puertas, ventanas , balcones , objetos de 
decoración de tiendas, estanterías, dormitorios etc.; y por último, 
contiene una sección destinada, á objetos del culto como retablos 
para iglesias y oratorios particulares, púlpitos etc. 4.’ La cerrajería 
comprende varios dibujos de floreo aplicados á rejas, enverjados 
y balcones; varias soleras, armaduras y cubiertas de •edificios; 
puentes de hierro y sustentáculos de todas clases , gruas fijas y gi­
ratorias ; completando la sección con varias máquinas y apa­
rejos propios para la manipulación y elevación de los materiales 
que se emplean en toda clase de construcciones.

La cria Oalballar en España » ó noticias históricas, 
estadísticas y descriptivas acerca de este ramo de riqueza. Publi­
cadas por disposición del Exemo. Sr. Teniente general D. José 
María Marchesi, Director general de Caballería, por el coronel 
D. Juan Cotarelo y Garastazu, Jefe del nego’ciado de remontas 
en la Direcion general de la misma arma. Madrid, 1861.—1862, 
librería de Moro.

Esta importantísima obra, publicada con toda la perfección y 
lujo que en el dia permiten el arte tipográfico y la litografía en nues­
tra nación, constará del4 á 16 entregas en gran fólio, de las cuales 
han salido las cinco primeras. Comprenden, además de datos esta­
dísticos de épocas apartadas y muchas noticias interesantes de la 
cria caballar, las provincias de Sevilla , Cádiz , Huelva , Granada y 
Málaga, con sus terrenos, pastos, productos caballares, tipos, 
plantas , criadores de caballos, medios de fomento ÿ cria del caba­
llo , con un magnífico mapa iluminado , subdividido en partidos ju­
diciales y lleno de grupos de caballos qué indican las yeguadas , ca­
ballos sementales, las labores del Campo, puntos en que ha habi­
do remontas y otras noticias del mayor interés. Contiene también 
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en una hoja litogtaftaâa los hierros que usan los criadores, y en otra 
los tipos del caballe del país , como potro cerril, potro domestica­
do y caballo domado , formando un bonito grupo, sacado á la foto­
grafía. Con la quinta entrega se acompaña una hoja de hierros que 
comprende los criadores de las provincias de Huelva, Granada y Má­
laga.
Las glorias de la pintura. Colección de los mas pre­

ciosos cuadros de las galerías de Munich , Dresde, Berlin y otras. 
Obras de los grandes maestros del arte Rafael, Ticiano, Miguel 
Angel, Murillo, Rubens, Carlos Dalce, Miesiel Poussino, Adam, 
Guido-Reni, Salvator Rosa, Teniers , Gerardo-Dow, Rembrant, 
Wan-Dick, ect., ect., enriquecidas con magníficos artículos so­
bre religion, moral, filosofía, costumbres, escenas delà naturale­
za,poesía, novela y creaciones de todo género. Barcelona, 1860.— 
1862, librería de J. Ribet.
Las admirables creaciones de los grandes artistas han consegui­

do en todo tiempo el encomio de las gentes y el aplauso de los 
hombres estudiosos, amantes del progreso de las Bellas artes : los 
cuadros debidos al génio de los mas célebres pintores , son teso­
ros inestimables que cada nación guarda como otras tantas joyas, 
teniendo á honra y orgullo conservarlas. Hé aquí el motivo por qué 
cada país allega sus Museos , verdaderos templos elevados á las 
artes, y abiertos al estudio y admiración de todos. Esto empero 
no bastaba. Las producciones de los grandes maestros deben ser 
propiedad del universo entero. Hoy dia merced al grabado que se 
encarga de reproducirlas, pueden esparcirse y generalizarse las 
copias exactas de esos lienzos asombrosos que son en los Museos 
extranjeros la admiración de cuantos los visitan. La, presente obra 
contiene un número crecido de aquellas reproducciones , habiendo 
elegido el editor las mejores copias de los admirables cuadros 
con que se engalanan los mas célebres Museos de Europa ■. las lá­
minas están abiertas por distinguidos grabadores ingleses y alema­
nes. El texto, escrito por literatos de merecida reputación, au­
menta la importancia de la obra , la cual por su variedad, por sus 
cuadros , ora religiosos , ora morales, filosóficos, poéticos, amenos 
é instructivos, .es interesante y útil á todas las clases de la socie­
dad. El filósofo, el artista, el hacendado, el artesano, el bello 
sexo, todos, encontrarán en este libro, solaz y doctrina, amenidad 
al lado de la enseñanza.

MADRID,—Oficina tipográfica del Hospicio.—1862.


